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Opinión.
Crítica de la Razón Artificial

alvaro Ramis Olivos 
doctor en teología, rector 
de la Universidad Academia 
de Humanismo Cristiano

L
a escena trascurre mientras 
Javier Milei postea en X 
sus constantes mensajes 
crípticos, sus amenazas a 
la oposición y sus anuncios 

de recortes de presupuesto, festejados 
como goles de campeonato. En medio 
de todo ello publica un meme, realizado 
con inteligencia artificial (IA), que lo 
personifica como Napoleón. Envuelto 
en el uniforme del gran emperador, lo 
difunde desde su cuenta personal.

La gráfica es clara y se reconoce tanto 
la pintura original como su adaptación 
a las facciones características del presi-
dente argentino. El problema está en lo 
que representa. La fuente del meme es 
un cuadro real: “Napoleón abdicando en 
Fontainebleau”, óleo de Paul Delaroche 
de 1846, y que muestra a Bonaparte 
en 1814, luego de renunciar al poder 
y disponerse a partir exiliado a la isla 
de Elba. La idea de poder y esplendor 
napoleónico que Milei quiso instalar 
se desvaneció de inmediato, porque 
la audiencia empezó a interpretar su 
posteo como un posible anuncio de 
renuncia.

Cuando la imponente capacidad 
de la inteligencia artificial se une a la 
ignorancia humana acontecen este 
tipo de situaciones. No basta con 
incorporar tecnología a los procesos 
productivos o a la gestión pública. La 
inteligencia artificial no suple ni la 
estupidez profesional ni la incompe-
tencia cultural. El algoritmo no falla, 

A pesar del ciberfetichis-
mo imperante hoy, se 
necesita más que nunca 
incrementar la formación 
en literatura, historia, 
ciencias políticas o comu-
nicaciones. Pero, sobre 
todo, motivar vocaciones 
pedagógicas que impulsen 
a niños y niñas a pen-
sar creativamente, para 
desplegar todas sus habi-
lidades de pensamiento 
crítico y autónomo. 

pero el efecto de su obra será siempre 
un resultado que está limitado por la 
interpretación que hagamos de él, 
para bien o para mal.

La masificación de las aplicaciones de 
IA nos está fascinando, y con justificada 
razón. Tal vez lo más deslumbrante es 
que los datos del comportamiento de 
los usuarios permiten realizar predic-
ciones certeras a través de patrones 
observados y secuenciados. Pero en 
realidad, más allá de los números y 
las secuencias, estamos ante un nuevo 
tipo de Oráculo de Delfos. En ambos 
casos se trata de pronósticos altamente 
fiables, pero si no se logra descifrar 
sus aportes, lo único que se genera es 
confusión y desquicio.

Los vaticinios del Oráculo de Delfos 
eran vagos y llenos de dobles significa-
dos: “Nada en demasía” o “conócete a ti 
mismo” eran sentencias que nos podían 
llevar a las más diversas conclusiones. 
Lo que nos propone ChatGPT puede 
parecernos más claro, pero no por ello 
deja de estar librado a la capacidad de 
entendimiento humano. El conflicto 
de interpretaciones, como lo llamaría 
Paul Ricoeur, no se supera por vía 
artificial, solo se administra de modo 
diferente. La conexión entre el texto 
o la imagen y su significación social 
siempre permanecerá en un campo 
que reclama la interpretación situada 
de la razón.

Por eso, la formación humanista no 
se verá superada ni desmerecida frente 

a la emergencia de esta nueva forma 
de inteligencia. Ya Pascal lo advirtió en 
el siglo XVII, cuando sentenció: “Los 
matemáticos quieren tratar los asuntos 
de la percepción matemáticamente y, 
con ello, se ridiculizan a sí mismos”. 
Porque lo que nos hace humanos no 
es el dato a secas, ni el cuánto, en 
tanto número, sino el sentido de lo que 
cuantificamos y predecimos.

Educar en tiempos de inteligencia 
artificial, Big Data y distopías ligadas 
al internet de las cosas exige el refuerzo 
decidido de las ciencias sociales, las 
humanidades, las artes y las pedagogías. 
Son estas las disciplinas que no tienen 
reemplazo cuando la nueva tecnología 
resuelve el problema de la provisión 
analítica de la información. Es en ese 
momento cuando empieza un dilema 
que no puede ser programable o simu-
lable. Es el instante de la sensibilidad, de 
la valoración moral, de la ponderación 
estética, de la sanción política, del 
reconocimiento recíproco.

Si dejamos que el dataísmo –esa 
nueva religión de la información 
de Elon Musk y otros magnates– se 
apropie de la interpretación de lo real, 
nos ocurrirá lo mismo que le pasó a 
Milei, cuando quiso mostrar su poder 
napoleónico y solo exhibió su arrogante 
incompetencia. El tiempo que abre 
este nuevo futuro será situacional, 
embebido e involucrado, y por eso 
la razón artificial no alcanza para 
conservar la cordura.
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Ulla faccum velesequam nosto od magna facing

L
os matinales en Chile siempre 
han sido espacios televisivos 
eclécticos que saltan de la fri-
volidad a la seriedad en un tris. 
Pero, desde hace una década, 

han llevado al paroxismo la futilidad con 
las extenuantes coberturas policiales en 
las que, más veces de las que quisiéramos, 
estos espacios se han vuelto la noticia, 
contraviniendo cualquier manual de estilo 
periodístico y corrompiendo uno de los 
fundamentos de la ética periodística: el 
periodista no es la noticia. 

Con una cámara en movimiento más 
un reportero que verborrea durante 
segmentos televisivos que parecen 
eternos, los matinales chilenos nos han 
enseñado que, en las coberturas de hechos 
policiales, nada es imposible. Participan 
en las fiscalizaciones a automovilistas, 
en busca de apesadumbrados para que 
expliquen por qué no pagaron el per-
miso de circulación, con animadores y 
periodistas que fungen como catones de 
la moral; que pontifican sobre lo que es 
ser un buen ciudadano y lo que no.

Según la estación del año, los temas 
varían, pero el fondo es el mismo. En 
marzo pasado, el tema favorito fue la toma 
Nuevo Amanecer de Cerrillos, donde se 
calcula que viven más de 14.000 perso-
nas, más del 80 por ciento extranjeros: 
carnada predilecta de los matinales. 
Atosigándolo con un micrófono, un 
animador le pregunta a un extranjero: 
¿está regular en Chile?, ¿hace cuánto 
vive acá?, ¿en qué trabaja?, ¿tiene trabajo 

Un estudio del Consejo Na-
cional de Televisión (CNTV) 
difundido recientemente 
evidenció que los matinales 
de las cuatro estaciones más 
importantes del país le dedi-
caron, en promedio, un 25% 
de sus horas al aire a noticias 
policiales en un período de 4 
meses (septiembre a diciem-
bre de 2023), los programas 
que encabezaron esta lista 
fueron “Mucho gusto” (Mega) 
y “Contigo en la mañana” 
(CHV). El informe señala, 
también, que 3,6 millones de 
personas vieron este tipo de 
programas.

formal?, ¿por qué vive en una toma ilegal 
y no vive pagando un arriendo en una 
casa habilitada en una casa formal? El 
interrogatorio ocurre en vivo, al aire en 
el mismo matinal en el que se leyó hace 
unos años el informe ginecológico de 
una mujer, quizá uno de los momentos 
más deleznables en la historia reciente 
de la televisión chilena. 

Según datos de la Encuesta Bicente-
nario 2023 de la Universidad Católica 
difundida recientemente, 9 de cada 10 
encuestados creen que la presencia de 
migrantes ha tenido efecto en el aumen-
to de la delincuencia, pero, al mismo 
tiempo, casi 8 de cada 10 encuestados 
afirman que nunca ha tenido problemas 
con un extranjero. Una percepción que 
debe dialogar con los enfoques de los 
matinales.  

En pandemia, una fiscal denunció a 
una persona que pretendió pasar como 
personal de la Policía de Investigaciones 
para recabar información en una de 
las causas de interés, para “informar” 
en un matinal sobre el asesinato a una 
adolescente que conmocionó a Chile y 
encendió las alertas hasta de la Unicef. 
El CNTV recibió 113 denuncias de esa 
cobertura específica. “Tienen relación 
con la forma en que un canal de televi-
sión se entrometió en una investigación 
del Ministerio Público en curso, hecho 
que la ciudadanía denunciante rechazó 
rotundamente, dando cuenta que, frente 
a episodios graves, como por ejemplo 
femicidios, o hechos similares, la ciuda-

danía espera un comportamiento sobrio, 
serio y apegado a la institucionalidad 
procesal por parte de los canales de 
televisión”, esgrimió el balance de 2020 
de las denuncias ciudadanas recibidas 
en la institución.

Aunque las denuncias en el fallo del 
CNTV fueron desestimadas porque no 
apreciaron elementos suficientes para 
presumir que se pusieron en riesgo las 
competencias que fiscaliza ese consejo, 
la cobertura de este femicidio se estudia 
y discute en las clases de ética de las 
escuelas de periodismo en Chile como 
ejemplo de los extremos en los que 
habitan los matinales para escarbar por 
información. 

El empresario y exseremi de Hacienda 
durante la dictadura de Augusto Pinochet, 
Rodrigo Danús, quien creó el primer 
programa de farándula en Chile, “SQP”, 
señaló en una entrevista en 2017, en 
el ocaso de estos formatos televisivos, 
que “los matinales van a reemplazar a 
los programas de farándula”. Pareciera 
que el vaticinio de Danús se cumplió 
cual profecía, pero la parafernalia de la 
farándula mutó de modelos, futbolistas 
y famosos de poca monta a los chilenos 
pobres, que no pagan el permiso de 
circulación y a la maltrecha población 
migrante, retratados durante horas 
frente a una cámara de televisión en 
horario diurno. Aunque ya no quede 
nada, el lente enfoca y enfoca, porque los 
matinales nos enseñaron que siempre 
algo queda.
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